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CAPITULO IV 
 
 

Presentación de Resultados 
 
 
 

4.1 Descripción de lugares. 
 
 

4.1.1 Alhóndiga de Granaditas, Guanajuato. 

 

Ubicada en un valle rodeado de cerros y elevaciones montañosas, la ciudad de Guanajuato 

era, en la época de la Colonia, una de las ciudades más prominentes del país debido a sus 

minas de plata y al comercio que se llevaba a cabo en ella. No obstante su riqueza, la 

ciudad presentaba un grave problema cuando en la época de lluvias los ríos que atravesaban 

la ciudad se desbordaban de su cauce. La principal consecuencia de estos desbordamientos 

era que los depósitos de alimento que se encontraban en la ciudad eran inundados y la 

comida que en ellos se almacenaba se descomponía de manera inevitable. 

       Ante este problema las autoridades de la ciudad decidieron construir un nuevo almacén 

que se ubicara en lo alto de un cerro, y fue así que de 1797 a 1809 se construyo la 

Alhóndiga de Granaditas, que debe su nombre a que fue edificada en el terreno que fuera 

un rancho dedicado a la siembra de granadas. Hecha de piedra caliza de color rosa y verde, 

como se puede apreciar en la Figura 4.1, fue edificada de gran tamaño para simbolizar la 

bonanza de la época y de la ciudad y el alto estatus social del cual gozaban sus habitantes 

llegados de España. 



                          Presentación de Resultados                              

28

 

 

Figura 4.1 “Vista de las columnas de cantera verde y rosa de la Alhóndiga de Granaditas” 
Fuente: Propia de visita personal al Museo de la Alhóndiga de Granaditas, Hoyos, D., 2006. 

       Un año después de finalizada su construcción se dio el estallido de la Guerra de 

Independencia, los insurgentes bajo el mando del cura Miguel Hidalgo decidieron de forma 

estratégica tomar la alhóndiga. El 28 de septiembre de 1910, desde lo alto de un cerro que 

domina la entrada principal del edificio, el ejército insurgente comenzó su ataque utilizando 

piedras como proyectiles y hondas como arma. 

       En cuestión de segundos los defensores españoles, comandados por el Intendente don 

Juan Antonio de Riaño, se vieron envueltos en una lluvia de piedras que caían en las 

paredes de la alhóndiga, dentro del patio central y sobre los mismos soldados, el mismo  
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Intendente Riaño fue asesinado, cuando al asomarse por la puerta principal para vigilar 

como iba progresando la defensa, una piedra se impactó sobre su cabeza destrozándole por 

completo el lado izquierdo del cráneo. Los españoles, con una aplastante inferioridad 

numérica y sin líder que guiara sus ataques, comenzaron a arrojar aceite caliente desde las 

ventanas de la alhóndiga para evitar que se acercaran los insurgentes. Dentro de esta forma 

de defensa es que surge la mítica figura del “Pipila”, Juan José de los Reyes, un minero de 

la región, quién se cubrió la espalda con una pesada loza y avanzó hasta la puerta principal 

de la alhóndiga y le prendió fuego. 

       Al ver que la puerta cedía los insurgentes se abalanzaron sobre el edificio siendo 

rechazados por una primera y única descarga de balas de los rifles de los españoles ya que 

éstos fueron alcanzados antes de que pudiesen recargar sus armas. Los insurgentes 

invadieron la Alhóndiga de Granaditas saqueando y asesinando a quienes encontraran a su 

paso, sin importar si fuesen hombres, mujeres o niños. Es por este descontrol total y la sed 

de venganza que tenía el ejército insurgente, después de aproximadamente 300 años de 

dominio español, que muchos historiadores consideran la toma de la alhóndiga más una 

masacre que una victoria insurgente. 

       Otro periodo importante en la historia de la Alhóndiga de Granaditas es cuando, 10 

meses después de la toma del edificio, en julio de 1911, don Miguel Hidalgo y Costilla, 

Ignacio Allende, Juan Aldama y Mariano Jiménez fueron apresados, enjuiciados y fusilados 

en la ciudad de Chihuahua. Las cabezas de los cadáveres fueron decapitadas, conservadas 

en frascos con alcohol y trasladadas a la ciudad de Guanajuato. Una vez en la ciudad fueron 

llevadas a la alhóndiga donde se colocaron en unas pequeñas jaulas, como la que se observa  
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en la Figura 4.2, y colgadas una en cada esquina del edificio para que sirvieran de 

escarmiento a cualquiera que deseara levantarse en armas a favor del movimiento 

insurgente. 

 

Figura 4.2 “Jaula donde fue colocada la cabeza de Miguel Hidalgo” 
Fuente: Propia de visita personal al Museo de la Alhóndiga de Granaditas, Niño de Rivera, 
M., 2006. 
 
       De 1864 a 1949, el emperador de México, Maximiliano de Habsburgo, convirtió a la 

alhóndiga en cárcel y posteriormente en penitenciaria del estado a pesar de que el edificio 

no se encontraba adaptado para esta función. Así en 1967 se rescató el edificio comenzando 

su adaptación para albergar un museo y en el año de 1958, el entonces presidente del país 

Miguel Alemán Valdés inauguró el Museo de la Alhóndiga de Granaditas. 
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       Este museo cuenta con diferentes salas en las cuales se exhiben diversos objetos tales 

como uniformes, armas, vestidos, documentos, vasijas, instrumentos de cocina entre otros 

de diferentes épocas desde la era prehispánica hasta el porfiriato pasando por la colonia, la 

independencia, la república y la reforma. Otras salas se encuentran dedicadas al arte 

mesoamericano, a la región de Chupícuaro y al arte y las costumbres populares 

guanajuatenses. En el patio del edificio también se exhibe una réplica de la campana de la 

Independencia. 

       Sobresalen dos salas dedicadas, una de ellas a Florencio Antillón, quién fuera militar 

liberal y nombrado gobernador de Guanajuato por Benito Juárez en 1967 y fuera el que 

hizo edificar el Teatro Juárez de la ciudad. La otra sala exhibe cuadros y pinturas de la 

autoría de Hermenegildo Bustos, aclamado pintor de la región. 

      Para finalizar el recorrido por el museo se encuentra la más imponente y solemne de sus 

salas que es conocida como el Recinto de los Héroes donde se pueden apreciar enormes 

bustos de Hidalgo, Allende, Aldama, Jiménez y Morelos además de una reproducción del 

escudo de la bandera mexicana. Es en este recinto donde cada 28 de septiembre se les rinde 

homenaje a éstos célebres personajes renovando un fuego que permanece encendido 

simbolizando la libertad que fue alcanzada gracias a la iniciativa de éstos hombres. 

       También en esta sala es donde los guías del museo ofrecen una plática narrando el 

episodio de la toma de la alhóndiga, de cuando colgaron las cuatro cabezas de los 

personajes antes mencionados y de la ceremonia que se celebra en la actualidad para 

homenajear a los héroes. En promedio, el museo recibe 4,500 visitantes diariamente 

además cada año, durante el mes de octubre, la Alhóndiga de Granaditas abre sus puertas  
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para albergar obras de teatro, conciertos musicales, representaciones de danza y diversas 

demostraciones culturales que se dan en el marco del Festival Internacional Cervantino 

(Rodríguez, 2002). 

 

4.1.2 San Juan de Ulúa, Veracruz. 

 

Enclavado en la costa del Golfo de México frente a lo que en la actualidad es la ciudad y 

puerto de Veracruz, está el islote de San Juan de Ulúa, formado originalmente por un área 

de 40,000 metros cuadrados. Después de que los Mexicas llevaran a cabo la conquista de 

estos territorios, el islote pasó a ser un centro ceremonial de gran importancia en donde 

cada año se realizaban fiestas y sacrificios humanos en honor a Tezcatlipoca, dios de la 

noche y creador del cielo y la tierra. 

       Aburto (s. f.) menciona que veinte días previos a las festividades se seleccionaba a un 

joven, al cual se le vestía con una indumentaria similar a la de Tezcatlipoca, se le asignaban 

cuatro doncellas y se le ofrecían grandes banquetes. Una vez llegada la fecha para iniciar el 

tributo, un sacerdote tomaba polvo del suelo, lo comía y salía del templo tocando una flauta 

hacia los cuatro puntos cardinales. El joven previamente elegido era llevando ante el 

sacerdote, el cual de acuerdo a los ritos abría el pecho de éste y le extirpaba el corazón. 

Posteriormente le cortaban la cabeza que era empalada para su exhibición y se mutilaban 

los brazos y las piernas para cocinar un guiso que se ofrecía en banquete a los nobles que 

asistían a la ceremonia. 
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       El inicio de las construcciones en el islote se marcan con la conquista de México en el 

año de 1521 siendo principalmente barracas que servían para albergar la guarnición militar 

encargada de la vigilancia del islote y un muro para proteger de los azotes del mar. Los 

trabajos de construcción continuaron de manera intermitente a través de muchos años. En 

1707 se construye el baluarte de Nuestra Señora de la Soledad, en 1741 se terminan las 

baterías bajas de Guadalupe y San Miguel. El baluarte de San Pedro con su torre se 

concluyó en 1780 donde se instaló el primer faro de altura de Hispanoamérica. Con la 

construcción de las plazas de armas de El Pilar en 1778 y la de Santa Catarina en 1779 se 

dan por concluidas de manera oficial las obras de fortificación. Se calcula que la 

construcción del fuerte, el cual es ilustrado en su totalidad en la Figura 4.3, tuvo un costo 

aproximado de 40 millones de pesos y la muerte de un millón de esclavos. 

 

Figura 4.3 “Vista panorámica del Castillo de San Juan de Ulúa” 
Fuente: “El Puerto de San Juan de Ulúa”, INAH, 2006. 
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       La fortaleza de San Juan de Ulúa sirvió a través del tiempo como almacén de comercio 

marítimo y fue saqueado por piratas, sin embargo es su época como prisión la que despierta 

más curiosidad entre los turistas que en la actualidad visitan el fuerte. Aunque la fortaleza 

no fue concebida para funcionar como prisión, en el año de 1755 por ordenes del virrey 

Francisco de Quemes y Horcasitas comenzó a funcionar como tal y siguió dándosele este 

uso durante diferentes gobiernos a través de aproximadamente 159 años. 

       Los prisioneros de San Juan de Ulúa, quienes era conocidos como “Los forzados de 

Veracruz” en los tiempos coloniales, eran sometidos a torturas en aparatos como “El potro” 

o “El torniquete” con las cuáles la gran mayoría confesaba sus crímenes, sin importar si los 

habían cometido o no, para después ser trasladados a las mazmorras donde día a día 

libraban una batalla para lograr sobrevivir en un ambiente de lo más insalubre 

compartiendo el reducido espacio con otros tantos infortunados, en ocasiones llegando a ser 

de sesenta el numero de prisioneros en un solo calabozo. 

       En la época del Porfiriato, se estableció un reglamento en el que se indicaban cuantos 

uniformes debían recibir los presos, ahora apodados  “Los rayados de San Juan de Ulúa” 

por el estampado de las ropas que les otorgaban, una dotación de alimentos nutritiva, 

instalaciones higiénicas, remuneraciones, incentivos y actividades sociales. Pero en la 

realidad este nuevo reglamento distaba por mucho de ser aplicado. A causa de que se optó 

por cesar de dar mantenimiento a los muros de la fortaleza, el agua y la humedad 

comenzaron a acumularse dentro de las celdas y con el paso del tiempo comenzó a gotear 

agua del techo que, combinada con las sales, dio inicio a la formación de estalactitas como 

se puede observar en la Figura 4.4. Hay quienes cuentan que, en algunas ocasiones, los  
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custodios para torturar a algún reo, lo amarraban y lo colocaban inmóvil bajo una de estas 

goteras para que las gotas cayeran continuamente sobre la cabeza del prisionero llevándolo 

a la locura o inclusive a la muerte, ya que cuando se sometía de manera prolongada a este 

castigo el goteo perforaba el cuero cabelludo y el cráneo del individuo. Además de que 

cuando era temporada de lluvia los calabozos se inundaban favoreciendo el brote de 

enfermedades como la tifoidea o la fiebre amarilla, entre otras. Permanentemente, dentro de 

las celdas, se colocaban dos barriles, uno lleno de agua para que los presos bebieran, la cual 

la mayoría del tiempo estaba sucia y llena de parásitos, y el otro destinado a aliviar las 

necesidades fisiológicas de los presos, el cual podía permanecer meses sin ser vaciado o 

aseado. 

 

Figura 4.4 “Espacio utilizado como celda en el Castillo de San Juan de Ulúa” 
Fuente: Propia de visita personal al Castillo de San Juan de Ulúa, Hoyos, D., 2006. 
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     Debido a las condiciones en las que eran obligados a vivir, para los presos era 

reconfortante la asignación a algún taller, actividad o trabajo forzado de la prisión. Pero 

para aquellos infortunados que no eran capaces de soportar las agotadoras actividades y por 

enfermedad o agotamiento caían muertos, se tomaba el cadáver y se enterraba en lo que era 

conocido como “La Puntilla”, que era una parte de la isla donde el terreno era arenoso o 

simplemente se arrojaba el cuerpo al mar. 

       Muchas fueron las personas encarceladas en San Juan de Ulúa durante el tiempo que la 

fortaleza sirvió como prisión, estando entre sus reos personajes famosos en la historia del 

país como Fray Servando Teresa de Mier, quien fue encarcelado por no respetar a la virgen 

de Guadalupe, Mariano Abasolo, encarcelado por ser uno de los líderes del moviendo 

insurgente. Así mismo, Benito Juárez estuvo preso de septiembre a octubre de 1853 por 

orden de Antonio López de Santa Anna. Salvador Díaz Mirón también fue prisionero en 

San Juan de Ulúa por tener diferentes creencias a las del entonces presidente Victoriano 

Huerta. 

       Tal vez el más famoso prisionero de San Juan de Ulúa sea Jesús Arriaga, carpintero de 

humilde procedencia que fue encarcelado a finales de 1884 por secuestrar a su hija. Con 

habilidad y carisma fue ganándose la confianza de sus compañeros reos y con la ayuda de 

éstos logro escapar de la prisión en uno de los barriles utilizados como letrina. Después de 

este peligroso escape, Jesús Arriaga inicia su actividad como delincuente, ganando fama 

como “Chucho el Roto, el bandido generoso”. 

        En 1914, los reos de San Juan de Ulúa fueron liberados y enrolados como soldados 

voluntarios ante la intervención norteamericana, sin embargo muchos de ellos volvieron a  
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cometer diversos delitos y fueron encarcelados de nuevo en el penal Ignacio Allende. A 

finales del mismo año Venustiano Carranza estableció su gobierno y su residencia en la 

fortaleza y el 2 de julio de 1915 se expidió un decreto en el que se clausuraba oficialmente 

la cárcel de San Juan de Ulúa. 

       En 1962 el castillo fue declarado monumento histórico y entregado al INAH y en la 

actualidad cuenta con guías que ofrecen un recorrido dentro de las instalaciones del edificio 

al mismo tiempo que van narrando el papel que tuvo el castillo ha través de las diferentes 

etapas de la historia de la nación y de la localidad. Aunque gran parte del edificio se 

conserva en su estructura original, una pequeña sala del mismo fue acondicionada como 

museo donde se exhiben armas como espadas, dagas, pistolas, rifles y hasta un cañón que 

estuvo en uso dentro del castillo. También se encuentran en exhibición vestimentas y 

documentos de la época en la que el castillo funcionó como cárcel. Durante el recorrido por 

las galeras, que fueran utilizadas como celdas, los guías cuentan las condiciones en las que 

mantenían a los presos y como eran torturados. Y es indispensable la narración de la 

famosa leyenda de “Chucho el Roto” mientras los guías indican a los visitantes la celda en 

la que fue encerrado el célebre bandido. El castillo recibe un promedio de 2,000 turistas en 

temporada alta que gustan de recorrer sus pasillos y escuchar las historias que este lugar 

alberga (Vidriales, 2002). 
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4.1.3 Museo de la Muerte, Querétaro 

 

Localizado en el municipio de San Juan del Río, en el estado de Querétaro, se encuentra un 

museo único en su género ya que se encuentra dedicado a la muerte. En sus orígenes en este 

lugar se encontraba ubicado el Panteón de la Santa Veracruz, el cual fuera construido en el 

año de 1853 y  que en un principio era considerado un cementerio para gente de las mas 

altas esferas sociales ya que se encontraba en el patio trasero de la iglesia del pueblo, por lo 

que era considerado un panteón estrictamente católico, aunque tiempo después se erigieron 

las primeras tumbas laicas, como la que se muestra en la Figura 4.5, que se distinguen de 

las demás por tener incorporado a la lápida un pequeño obelisco y carecer de insignias 

religiosas como crucifijos. 

 

Figura 4.5 “Tumba laica que se exhibe en el Museo de la Muerte” 
Fuente: Propia de visita personal al Museo de la Muerte, Niño de Rivera, M., 2006. 
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       Después de rescatar el panteón del abandono y descuido de las autoridades 

responsables del lugar, el INAH se dio a la tarea de adaptarlo para albergar el Museo de la 

Muerte el cual fue inaugurado en el año de 1981 y tiene en exhibición 420 tumbas siendo la 

más antigua del año de 1857 y la última en erigirse en 1967. El museo cuenta con una 

pequeña sala donde al inicio del recorrido se exhibe una representación de un entierro 

circular, que fuera descubierto por arqueólogos en la zona de Chupícuaro, el cual consta de 

los esqueletos de un infante, tres mujeres y un hombre dispuestos en semicírculo, en el 

centro de la circunferencia se hallaron los residuos de una fogata extinta y sobre esta lo 

restos óseos de un animal, que suponen era un perro, calcinado. Se descubrieron también 

vestigios de vasijas y platos de cerámica que se colocaban juntos a los muertos para que 

fueran utilizados en su otra vida. 

       De igual forma, se exhibe una representación de un rito funerario de la época de 

Quetzalcoatl, en la que se tomaba el cadáver, se envolvía en un petate el cual era sujeto con 

cuerdas y se le prendía fuego. Se dice que de esta costumbre viene el hecho de que 

“petatearse” sea sinónimo de morirse. Se encuentra también una simulación de un cadáver 

colocado dentro de una vasija de barro, como se puede observar en la Figura 4.6, este rito 

perteneciente a la cultura mesoamericana, simboliza el retorno de la persona muerta al útero 

de la madre naturaleza. 

       Así mismo se observa un esqueleto el cual presenta una deformación en el cráneo por 

lo que se supone es de una mujer de origen indígena, ya que dicha deformación era signo de 

belleza dentro de la cultura de los aztecas, sin embargo éste esqueleto ya presenta señales  

 



                          Presentación de Resultados                              

40

 

de haber tenido un entierro cristiano ya que sus pies se encontraron acomodados como los 

de Cristo en la cruz y sus brazos cruzados sobre el pecho. 

 

Figura 4.6 “Esqueleto en vasija de barro” 
Fuente: Propia de visita personal al Museo de la Muerte, Hoyos, D., 2006 

       Más adelante en el recorrido se encuentra en exhibición una copia de los estandartes 

que se colocaban en las calles de la ciudad, cuando en la época de la Colonia morían 

personajes importantes como virreyes o representantes de la ley. Estos estandartes se 

pintaban con motivos alusivos a la muerte, versos y características de la persona fallecida, 

para que todos los habitantes de la ciudad pudieran ser partícipes de las fiestas luctuosas en 

su honor, guardando luto riguroso por un período de ocho días. Durante esta época también 

se acostumbraba que los muertos de las familias con más recursos económicos eran 

sepultados bajo el altar de las iglesias con la creencia de que mientras más cercanos se  
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encontraran a Dios era más fácil que sus pecados fueran perdonados para así poder entrar al 

Reino de los Cielos, sin embargo si la familia del difunto cesaba de pagar la cuota anual 

requerida, los cadáveres eran exhumados y arrojados al osario, el cuál era una fosa común 

que no contaba con lápidas y era imposible saber quienes se encontraban enterrados ahí. 

       Continuando con las tradiciones de la Colonia, se exhibe una representación del ritual 

funerario que se seguía para sepultar a los personajes del clero. Era costumbre que el día 

del fallecimiento de una monja se realizara un retrato pintado de la misma en su lecho de 

muerte, así como también se le colocaba una corona de flores en la cabeza como símbolo 

de virtud y pureza, y durante un día las demás religiosas del convento le guardaban luto.  

       Esta costumbre todavía se lleva a cabo en tiempos actuales dentro de los conventos de 

monjas. La representación que se encuentra en el Museo de la Muerte, además de ilustrar 

los funerales de las beatas de la tercera orden Franciscana de San Juan del Río, es un 

homenaje a Sor Juana Inés de la Cruz, quién fuera una de las mujeres más distinguidas de la 

historia de México gracias a su poesía. 

       Para finalizar el recorrido por el museo se muestra una pequeña colección de esquelas 

de las diferentes épocas de la ciudad para poder apreciar como a través del tiempo han ido 

cambiando su formato. 

 

4.1.4 Museo de las Momias, Guanajuato. 

 

       “Detente pasajero… ayer en el mundo como tú viví, mañana en la tumba como yo 

estarás… como te ves me vi, como me ves te verás” es la singular bienvenida que dan las  
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aproximadamente 109 momias que conforman la exhibición del Museo de las Momias. 

Años después de haberse inaugurado el Panteón Municipal y cuando algunos de los 

responsables de las criptas dejaron de pagar la cuota anual, fue necesario exhumar los 

cadáveres de las familias deudoras descubriéndose que la gran mayoría de éstos se 

encontraban momificados y en buen estado debido a una combinación de factores 

ambientales que crearon la condición ideal para la conservación de los cuerpos. 

       Las autoridades correspondientes decidieron sacar provecho de esta situación y 

colocaron las momias a la entrada del panteón para que la gente del lugar y los visitantes de 

la ciudad pudieran admirarlas. Sin embargo, tiempo después se percataron de que las 

personas que acudían a observar a las momias las maltrataban al tocarlas e inclusive 

desprendían pedazos de las mimas para llevárselas consigo como recuerdo de su visita. 

       Es por este motivo que se decidió construir un espacio adecuado para la exhibición y 

protección de los cuerpos momificados, dando origen al célebre Museo de las Momias. 

Como primera exhibición se encuentra una colección de fotografías en las que se puede 

apreciar a “Los Angelitos” los cuales eran los niños bautizados que morían antes de ejercer 

el uso de la razón. Cuando ya era inminente la muerte de un niño, los padres de la criatura 

llamaban a los padrinos quienes se encargaban de vestir al pequeño cadáver con el ropón de 

la ceremonia de bautizo. A continuación se llevaba a cabo un ceremonia y después de ésta 

los padres, o uno de ellos, se tomaban una fotografía sosteniendo el cuerpo de su hijo 

difunto, siendo requisito indispensable que para la fotografía ninguno de los padres 

estuviera llorando y presentaran un gesto sereno. 
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       Después de esta tétrica y triste exposición da inicio el recorrido por los pasillos que 

contienen las vitrinas donde se exhiben las momias, las cuales presentan diversas 

características que las distinguen. Algunas todavía conservan cabellos, cejas, pestañas, 

bigotes, globos oculares, vello púbico y uñas en manos y pies. En otras de las momias aún 

se puede observar las ropas y el calzado con el que fueron enterrados, una de ellas inclusive 

conserva un documento entre sus manos, como se observa en la Figura 4.7. En algunas 

momias se puede deducir que en vida eran personas que sufrían de sobrepeso, ya que se 

puede apreciar como se momificó su abdomen de manera abultada. Otras presentan unas 

manchas de color café que pueden adivinarse como manchas de sangre las cuales indicarían 

una posible herida mortal. 

 

Figura 4.7 “Momia con ropas y documentos antiguos” 
Fuente: Propia de visita personal al Museo de las Momias, Niño de Rivera, M., 2006 
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       Las momias que más fascinación causan entre los visitantes del museo son las de los 

niños, que en su mayoría se encuentran vestidos con sus ropas de bautismo y una de ellas es 

mostrada dentro de su pequeño féretro, como se ilustra en la Figura 4.8. Sin duda, la 

principal atracción del museo es la llamada la momia más pequeña del mundo, la cual es un 

feto que se momificó dentro del vientre de su madre, cuyo cuerpo también es parte de la 

exhibición. Esta pequeña momia, presenta un tamaño aproximado de 20 centímetros y 

presenta una clara posición fetal. Una de las momias más tenebrosas es la de una mujer de 

origen asiático, que por sus mismos rasgos étnicos causa un gran impacto al ser vista. 

 

Figura 4.8 “Momia de un Angelito conservada en su féretro” 
Fuente: Propia de visita personal al Museo de las Momias, Hoyos, D., 2006. 
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       El museo cuenta con guías que ofrecen recorridos por los pasillos del mismo, narrando 

las condiciones en las que fueron creadas las momias y una pequeña biografía de algunas 

de ellas enriqueciendo la visita de los turistas. En la temporada alta el museo puede llegar a 

recibir hasta 5,000 visitantes que observan con fascinación su singular exhibición. 

 

4.1.5 Fuertes de Loreto y Guadalupe, Puebla. 

 

Desde los tiempos de la colonia, la ciudad de Puebla de Zaragoza ha sido un punto clave 

para la comunicación entre la Ciudad de México y el puerto de Veracruz. Al norte de la 

ciudad se encuentra el cerro de Guadalupe, que por su magnifica ubicación jugó un papel 

importante en la historia del país.  

       Poco tiempo después de iniciar la fundación de la ciudad en el año de 1531, se 

construyó en el cerro una ermita dedicada al niño indígena Cristóbal, dándole al cerro el 

nombre popular de cerro de San Cristóbal, sin embargo, la edificación fue presa del 

abandono y a finales del siglo se le realizaron obras de remodelación. Este nuevo edificio 

fue dedicado a la veneración de Nuestra Señora de Belem, con poca fortuna ya que en el 

año de 1756 fue destruido por una tormenta. Tiempo después se iniciaron nuevamente los 

trabajos de construcción y un templo mayor, al que se le agregaron tres naves y dos torres 

fue finalizado en 1816 y fue consagrado a Nuestra Señora de Guadalupe, conservando su 

culto hasta el año de 1861. 

       En la parte occidental del cerro, a mil metros de donde se ubicaba la iglesia de 

Guadalupe, fue construida otra ermita dedicada a Nuestra Señora de Loreto. De acuerdo a  
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las crónicas de la colonia, el ciudadano José de la Cruz Sarmiento, mientras atravesaba el 

cerro, fue sorprendido por una gran tormenta. Después de encomendarse a la virgen antes 

citada prosiguió su camino cuando un rayo cayó y mató a su caballo pero el resultó ileso. 

En agradecimiento por el milagro sucedido, José solicitó autorización al Ayuntamiento para 

construir una ermita en el lugar en el que se dieron los hechos. Una vez concedido el 

permiso, José construyó una pequeña capilla y un anexo en el que vivió hasta el día de su 

muerte. 

       A finales del siglo XVII el presbítero licenciado Baltasar Rodríguez Zambrano inició 

las obras de construcción de un templo con dos torres, estas obras fueron continuadas más 

tarde por Benito Ordóñez Guerrero quién agregó una pequeña vivienda para que el capellán 

pudiese habitarla. Este templo fue conocido como el Santuario de la Virgen de Loreto o el 

Santuario de Loreto y estuvo en funciones hasta el año de 1852 (Marín-Tamayo, 1960). 

     En 1798 los regimientos españoles comenzaron a utilizar el Santuario de Loreto para 

montar guardias y, en ocasiones, como prisión militar. Durante el tiempo de la Guerra de 

Independencia las autoridades decidieron fortificar el lugar, construcción que se observa en 

la Figura 4.9, y darle la función de almacén de material bélico.  

       Después del desastre ocurrido en el Colegio Carolino, en 1815, en el cual se incendió la 

pólvora que ahí se almacenaba se tomó la decisión de trasladar dichos explosivos al cerro 

de Guadalupe, para lo cual se inició la construcción de un galerón, almacenando la pólvora 

en la iglesia de Loreto mientras se terminaba de construir el galerón. Sin embargo, dos años 

después, de dispuso que como el cerro de Loreto ya contaba con unos bastiones 

construidos, se almacenaría la pólvora en Loreto en vez de en la iglesia de Guadalupe. Los  
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baluartes que servían de almacén de pólvora recibieron los nombres de San José, Santa 

Bárbara, Guadalupe y el Carmen. Las obras de fortificación de la iglesia de Guadalupe 

dieron inició en 1862, con el comienzo de la intervención francesa. 

        

Figura 4.9 “Vista exterior del Fuerte de Loreto” 
Fuente: Propia de visita personal al Fuerte de Loreto Museo de la No Intervención, Niño de 
Rivera, M., 2006. 
 

       Uno de los más grandes momentos de los fuertes es cuando el cinco de mayo de 1862, 

se llevó a cabo la célebre batalla en la que el Cuerpo de Ejército de Oriente, bajo las 

órdenes del general Ignacio Zaragoza, rechazó el ataque del cuerpo expedicionario francés 

y resultó vencedor. En este mismo año y debido a los daños que sufrió el fuerte después de  
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la batalla del cinco de mayo, el fuerte fue demolido, permaneciendo en la actualidad 

algunos muros, como se muestra en la Figura 4.10, que permiten imaginar sus dimensiones 

y la grandeza que alguna vez tuvo esta edificación. 

       Durante la época de la Revolución Mexicana, en el año de 1915 el general Emiliano 

Zapata y sus hombres ocuparon el fuerte de Loreto siendo desalojados por el Ejército 

Constitucionalista de don Venustiano Carranza. Unos cuantos años después, en 1923 

cuando el fuerte se encontraba ocupado por las tropas de don Adolfo de la Huerta, fue 

bombardeado por la naciente fuerza aérea del general Álvaro Obregón. 

 

Figura 4.10 “Fuerte de Guadalupe” 
Fuente: Propia de visita personal al Fuerte de Guadalupe, Hoyos, D., 2006. 
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     Gracias a que ambos fuertes jugaron un papel clave en distintos puntos de la historia del 

país, el cerro de Guadalupe junto con los fuertes de Loreto y de Guadalupe fue declarado 

Monumento Histórico Nacional en 1946 por acuerdo presidencial del general Manuel Ávila 

Camacho (Marín-Tamayo, 1960). 

       En la actualidad, debido a los ataques de los que fue blanco durante la batalla del 5 de 

Mayo y la Revolución Mexicana, en la cual fue bombardeado, el fuerte de Guadalupe ya no 

conserva la estructura original del alguna vez magnifico edificio. El fuerte de Loreto fue 

adaptado en 1930 para albergar el Museo de la No Intervención donde se exhiben diferentes 

objetos que ilustran la historia de la ciudad y la nación, se pueden observar uniformes, 

armas, banderas, documentos, vestimenta civil, objetos de decoración, cuadros e imágenes 

que muestran como era el estilo de vida de aquellas épocas y la importancia que los fuertes 

tuvieron durante la lucha contra los franceses. Una de las salas exhibe objetos que ilustran 

la vida que llevaban los franceses que llegaron al país y las costumbres que estos 

observaban. Además de albergar el Museo de la No Intervención dentro del territorio que 

perteneciera al fuerte de Loreto se encuentra instalado el Museo de Antropología e Historia 

Natural  

 


